
.. . "De las nuevas quimeras ... 
a la ingeniería de la vida" 

En 1984, la rev1sta Nature publica 
una noticia que muchos se negaron a 
creerla, en un laboratorio de Cambr,d­
ge había nacido una extraña criatura, 
una oveja con cuernos de cabm que ha­
bía sido bautizada con el nombre de 
Gccp. fusión de Goal (cabra) y Shccp 
(oveja); en español se podría traducir 
por ov icabra o caprioveja. Se trataba de 
UJJ auténtico rompecabezas zool6gíco 
que reunía en un solo cuerpo rasgos de 
dos especies dtstintas ·-UNA QUIME­
RA-; como aquellos que se pa.1eaban 
por los mitos griegos o por la Edad 
Media, como las sirenas, los sáuros y 
los centauros. 

De las q~imeras milológims,lJemos 

pasado a las quimeras biológicas, tér­
mino que se aplica al mdividuo que con­
tiene fragmentos orgánicos o tejidos en 
diferente c6<hgogenéuco: son personas 
compuestas por fragmento' propios de 
individuos distintos. Por ejemplo el in· 
dividuo que haya recibido un trasplan­
te. 

El código genético de cada hombre, 
expresado en su dotación cromosómica 
es el que mantiene la singuüu:idad dd 
individuo. No. existen, genéticamente 
hablando, dos hombres iguales, si ex­
ceptuamos los gemelos univitclinos. 

Las·difercncias entre dos hombres 

pueden ser mínimas pero si tratamos de 
introducir un órgano o fragmento de 
tejido de un hombre a otro, el receptor 
1 r:tta ní d~ rL-chazar la intromisión. 

El desanollo importante de los tras­
plantes d~ órganos en la er:l actual, nos 
hace concebir en cada rnomt:ntn la apa­
nción de ''nuevas quimeras". Cada dia 
asrstimos al hecho de resultados satis­
factorios de nuevos tipos de trasplan­
tes, que abre la posibilidad de ''crear" 
un nuevo individuo en el que la mayo­
ría de su~ órgano~ sean de individuos 
distmtos, estamos asistiendo de alguna 
manera a la posibi 1 idad de esas "nue­
vas quimeras terdpéuticas". 

Gracia~ a los procedimientos que 

penniren una tolerancia ínmunológ í ca 
por medio de fármacm u otJ'as técnicas, 
hacemos que un individuo acepte como 
prop1os órganos procedentes de otras 
pcrsoms, dominando así el rechazo, que 
ocorre por esos antígenos localizados en 
el cromosoma 6 y que reciben el nom­
bre de HLA (Human Lcucocíte Antí­
gen), y que actúan en una lucha por la 
singularidad y defensa del propio indt­
viduo. Cuando un órgano o tejido es in­
troducido se disponen a destruirlo sin 
reparar en que sea útil o no. 

Esos antí gcnos del trasplante (HLA) 
que alertan y ponen en marcha el me-
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canismo de rechazo es un sislema muy 
complejo yA-omí~ pariedel código ge' · 
nélico 'dé. cada <i;ltÚ vid~o' por lo que,hacc 
imposible un~ iden(idaJ antigéni_ca en­
tre dos individuQS. ~ ; · / .-_ . 

Como decí:llnos, gracias a conseguir 
la tolernncia inmunológica por distin­
tos f:ínnacns que hace anular o di srni­
nuir esa respuesta natural del rechazo. 
conseguimos que el individuo acepte la 
in t romi~ión del órgano rrasplantado; 
irC'mos creado ww quimua, en un mis­
mo individuo conviven órg~nm y tej i­
dos con distinros códigos genéticos. 
ESE QUIMERISMO TERAPEUTICO 
no ha hecho más que empezar ... 

ALFABETO HEREDITA· 
RIO: UNICIDAD Y 
MUTABILIDAD 

Los seres vivos como decía Jacques 
Monod son "objeros extrllños". aquello 
que los diferencia de las cosa5 inanima· 
das nu es tan sólo la infinita variedad 
de fonnas que pueden adoptar, sino so­
bre todo el hecho de que se reproducen, 
es decir que fabrican continuamente co­
pias de sí mismos -obedecen a un 
"plan'' que consiste en transmirir las ca­
mcterísticas de la especie de generación 
en generación-. 

El misterioso mecanismo que hace 
que de lo semcjmllc nazca lo semejante 
siempre ha fascinado a la humanidad. 
Hoy día sabemo~ que ese mecanismo 
está escrito en un código, cumo un mi­
cro surco o cinr?. magnética en que se 
ha grabado un mensaje o tema musical. 
No es más que un programa, un con­
junto de imtmcciones que el organis­
mo que nace recibe del org¡mismo que 
lo ha generado y que hará que crezca y 
se desanuilc de acuerdo al parrón ca­
racrerístico de su t:l.pccic. 

Esas informaciones, los gen<!s las 
contienen en el DNA (Acido Desoxi­
rribonucleico): una doble hélice larga y 
fina, lonnada por azücares y fosfatos, 
ligl!dos a cuarro tipos distintos de gases 

nitrogenados y que se encu~ntran en el 
núcleo de la célula en rodas 11i,~ formas 
de vida, deúlc la bncrería hastií el holli­
brc. 

L~s genes, - ha escnto -Bruno'Ribr-~­
controian la estrucwra del organismo y 
son rcspon.\ables de la~ funciones vita­
les (asimilación , crecimiento y repro­
ducción). Llevan y trnnsmiten el códi­
go y programa para la organización del 
ser vivo en su conjumo. Las cadenas de 
cromosomas que unen todos los genes 
son trammitidas a lo largo de lo> aiíos, 
de generación en generación. 

En consecuencia, el conjunto gené­
tiC<l del hombre constituye el fundamen­
to, la dotación esencial del géncm hu­
mano la causa principal de su 
continuidad y perpetuación . 

El GENOMA ~ decir el conjunro 
de los genes contenidos en nuestro 
DNA- está fonnado por aproximada­
mente 3.000 millone~ d~ bases -que son 
las letras del alfabeto genético-. Si tluÍ· 
siéramos imprimir el genoma humano, 
calculando una medida de 1 O.COO ca­
racteres por página necesitaríamos 300 
tomos de LODO páginas cada uno. En 
esra desmesurada enciclopedia se reune 
d patrimonio hereditario de la especie. 

El Ce nomo es por ello e! patrimonio 
personal del que se derivan cada ser 
único -sus Señas de Identidad- . 

En cada ser úni<;o, en virtud de las 
cualidades que se derivan de las infmi­
ras postbJ!idaoes de ordcnmmento de tas 
"letra~·· del genoma, son tan numero­
sas y diversas como las palabras y aso­
ciaciones de las mismas que pueden rea­
l izarse con un número concreto de letras 
de nuestro abecedario. Todos los libros, 
todos los poemas son posibles. 

Todas somos distintos, de manera 
patente porque nuestro patrimonio ori­
ginal tenía un ordenamiento diferente y 
también porque e."e ordenamiento se 
halla en continua c~olución. Todos so­
mos disrinros, todos somos únicos, no 



porque en el momento de la fecunda­
ción existió ~n aporte de los progenito­
res que compuso un genoma tínico. sino 
por la razón de la pennanente mutabili­
dad del gcnoma, todos somos distintos 
a como éramos en el momento prece­
dente. 

Como dice Mayor ZHragow, esto no 
sólo puede aplicarse al plano biológico 
sino también al plano cultural. La mu­
tabilidad es ese.ncial e inherente a los 
seres vivos y por lo es la unicidad. Des­
de Eráclito 4uc tuvo la clarividencia de 
asumir que "todo fluye, todo cambia", 
hasta Bergson y Prigogine, en que la li­
beltad biológica se establece precisa­
mente en los término¡¡ de este cambio 
constame, de esta evolución incesante. 
La evolución, la mutnbilidad es por tan­
to el principio de la libertad. 

La variación biológica va de la mano 
culrural, incluso los seres univitelinos 
se diferencian de foima progresiva, bio­
lógica y cultumlrnente de manera que 
adquieren sus propios rasgos diferenda­
lcs. 

En lénninos de Xavíer Zubiri, es en 
csra "mi~miedad" y en esa transforma· 
cíón const<mtc ~n donde reside la liber­
tad de cada ser vivo, que en el caso de 
la condición humana se acompaña de 
la capacidad distintiva de actuar de for­
ma impredecible en términos biológi· 
cos, inmesurables y desmesurados, es 
decir, de actuar crearivamente. 

A las nuevas capacidades o deíicicn· 
das. que se producen como consecuen­
cia de las tramform~cioncs constames 
que tienen lugar en la secuencia de las 
unidades de nuestro genoma, debemos 
añadir las ''culturdles", las diferencias 
que proceden de la incorporación per­
manente de nueva~ sensaciones y co­
nocimientos. 

A las posibles modificaciones, como 
luego veremos, de los genes, se añaden 
las de los "menes" en palabras de Ma­
yor Zaragor..a, o de transmisión cultu­
ral, que en algunos casos por imposi-

ción (adoctrinamiento), o por desarro­
llarse en un contexto culturalmente "ce­
rrado'' pueden resultar en unos hábitos, 
en un comportamienw que h11 perdido 
su originalidad, su espontillleidad y que 
rene.ia o mimet!za fonnas de conductas 
inducidas desde el exterior. 

Enalg\l!l()S de estos casos. la influen­
cia de los "menes", puerl<: ser más pro­
funda y restringir más e.n ténninos de 
valores, la libett.ad y !as milllifestacio· 
nes virales del ser humano. lJUC aque­
llas que proceden en el pliltlo estricta­
mente biológico del propio patrimonio 
geuético. 

¿SE NACE O SE HACE? 

El sustrato biológico de cada indivi­
duo nace y muta, su desarrnllo evoluti­
vo mutable, es el que hace que cadH ser 
sea ímicu en cada instante. 

La cultura, por otra parte, no se ot.or­
¡;a, se wnsnuye. Los valores persona­
les no se reciben, se VBJl fmjando en 
cada momemo. 

No hay un dctenninismn que diseña 
de f01ma preestablecida el horizonte fí­
sico e intelectual de cada persona. 

La tentación de orientar las caracte­
rísticas de la descendencia y de desta­
car detenninadas connOtaciones u facul­
ilides étnicas, es proverbial en ls historia 
de la humanidad. Esa tentac ión euge­
n~sica ha existido, diversos autores re­
cient.emenlc se han puesto en alarma 
ante las peligrosas posibilidades que 
hoy existen en ponerla en práctica, con 
la intencionalidad de "mejorar la con­
dición humana", aplicando a los seres 
creadores las mismas pautas que pue­
den aplicaroe a los 11nimales de consu­
mo. 

Y~ en 1975 en una Reunión de la 
UNESCO, el Profesor Dudinin habla­
ba "del poder incalculable que el 
hombre poseer~ sobre el mundo or­
gánico. teniendo la posibilidad de 415 
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alterar su vida, su propia naturaleza 
biológica. 

La anécdota de Bcrnard Shaw es 
real; en térmmos genéticos, cuando res­
ponde a una bellísima dmna que le pro­
pone contraer matrimonio para tener un 
hiJO "tan inteligente como IÚ y 1an be­
llo como yo" ... ¿Y si sucede lo contra­
Fin?, contesta Bcrnard Shuw. 

LA ERA DE LA TECNOLO­
GÍA BIOLÓGICA 

Las investigaciones actualmente en 
curso sobre los aspectos má> fundamen­
tales dt: b biología huma.'1a, -la base ge· 
nética de la vida-. presagian una nueva 
era científica, quizás una revolución en 
la Medicina del siglo XXI. 

Los gcncticistas, van descubriendo el 
1 ugar que ocupa en el cromosoma, así 
como la función y estructum de centena­
res de genes o gmpos de· genes hum<mos 

Como veíamos antes, la serie com­
pleta de genes, única en cada per•ona, 
recibe la denominación de gcnoma hu­
mano. Está repetida ellactamente en los 
núcleos de todas la células que compo­
nen el organismo, que suman miles de 
millones. 

Cada célula tiene una función espe­
cial: producir una enzima, o una hor­
mona, o forma un músculo, hueso, hí· 
gado o cerebro. Lo que cada célula hace 
y como lo hace, depende dd código es­

tabkcido en ciADN. 

El conocimiento detallado del geno­
ma hl!mano, permitirá el diagnóstico 
presintomático de enfermedades, o el 
conocimiento de la cancerogénesis, por 
el dcsctlbrimienlo de unos genes ~spe­
ciales, "los oncógenes", o podremos 
combatirlas enfem1edades hereditarias 
no a posterior], sino antes de que se ha­
yan manifestado. Así surgen o surgirán: 

a) terapias de sustitución: adminis­
trando al sujeto, sustancias de la que 

carecen por gcn~s defectuosos (diabe­
tes, hormonas de crecimiento ... ). 

b) terapia eon células somáticas, 
como en el caso de células que fabrican 
producto~ que no se pueden inyectar, en 
donde ser.í n~cesario sustituir las célu­
las e introducir en ellas el gen que falla. 

e) terdpi:l genética con células ger­
minales. 

Es la 3.' fa~e de !a terapia genética, 
la m:ís osada, la más difícil, la que da 
lugar a cuestiones fundamentales de 
carácter ETICO. 

Serían las manipu lacioncs sohre la~ 
células encargadas de la reproducción, 
células germinales, su.>tituyendo en 
ellas genes defectuosos que se lransmi· 
ti rfan en generaciones futuras. pero hoy 
por hoy, ello está en el terreno de lo utó­
pico. 

Sin duda que el conocimiento del GE­
NOMA HUMANO, tendrá consccucn· 
cias muy importantes para la vida de to­
dos. Sentará las bases para la Medicina 
del año 2000. Los genes de una manera 
o de otra, están Implicados en todos lo 
procesos patológicos: incluso una infec­
ción vírica, puede tener un curso distin­
to en cada individuo, porque los genes 
son distintos. Muchas cnfcnncdadcs, 
como la diabetes, la esquizofrenia o de­
terminadas afeccione,~ cardiova.~cul ares, 
tienen un componente géneúco. Hasta 
ahora sólo hemos tratado ios resultados 
de cs10s procesos, las perturbaciones bio· 

químicas desencadenadas por ciertas 
enfennedades; al conocer los genes. po­
dremos remontamos a la.1 raíces. 

Como dice Renato Dulbecco (premio 
Nobel de Medicina, por sus aportaciones 
a la ingenien a biológica), clllc~cubrirnim­
to de la doble hélrce del DJ\A, realizado 
por James Watson y Francis Cric, en la 
primavera de 1953, lum abierto las puer­
tas de una grdfl revoluci6n científica, com­
parable por su importancia a las teleco­
mun icacioncs, a la clcciróníca o a la 
energía nuclear, y que al igual que esta 



última~' una fuerza de gmn po:cncia, que 
t;u11bién puede ser empleada con fines 
destrJctivos y nadie puede descanar lapo­
sibi lidad de que un loco, tipo d Dr 
Frank~stein, esté dispuesto a construir 
réphcas o monstruos de probeta. 

Esa r~~-voJución de la ingeniería ge­
nética. puede transformar radicalmente 
la Medicina, nuestra forma de vida y 
nuestros m(todm uc curación. 4ui:dc; in· 
cluso el pais~je del planeta, la flom, la 
fauna, incluso relaciones t'amiliarcs y 
soci~lcs 

Con1o tod~~ ía revoluciones, tien~ 
ventajas e inconvenientes que suscitan 
grande.1 espectativas y al mismo tiem­
po grandes temores. 

Ya, grar.ias a C!::os dcscubrimicntusl 
m !les de di a béticos, enfermos de leuce­
mia. han recuperado la esperanza de 
cunn::i6n. Sin la biokcnologÍ<i, nunca 
hub1éramos conseguitlo la interleucina. 
los anticuerpos monoclonales u otros 

fármacos revolucionarios que han nbier~ 
to nuevos caminos en la lucha contra el 
cáncer o tratamientos de rechazo en los 
trasplantes. 

Uno de los aspectos más impon:m­
l.cs en el terreno el ico y so;: ial, que afecta 
de manera directa a los principios fun­
damentales de la mismidaá del indlVi­
uuo, o de la inJiviuualizaci6n de un 

nuevo ser, es el de la manipulación di· 
rec/u, que puede rcalizar>c "coo los ge­
nes" o ·•en los genes". 

"Cun los genes", pude practicarsc 
principalmente a través de la insemina· 
ción artificial o la fecundación ''in vi­
lru". Estas rmmipulaciuncs pueden ser 
homólogas o heterólogas, tanto en la in­
seminación ·como eh la fecundac1ón, y 
en el útcrn de la propia madre o en el de 
una madre prestada. 

No podemos entrar aquí en la varie­
dad de problemas jurídico-sociab; que 
se derivan o se pueden derivar en el fu­
turo. Lógicamente las repercusiones ju­
rídicas >e V<ill haciendo mayores· ame-

dida que aumcnran la utilización de es­
tas récnicss. y que e.n nuestro país; v ie­
ne n ret1e¡;~do en la Ley 35/88 de 22 de 
Novícrnhre/1988 ·'técnicH ele reproduc­
ción asistida" publicada en el B.O.E. del 
día 24 de Noviembre/88, que según su 
exposición de motivo.,, la finalidad de 
la Ley es posibilitar que la ciencia pue­
da avanzaren las técnicas de reproduc­
ción aiisüda, pero dentro dt: límites fun­

dados y razonables. que evitan su 
cohsi ón con 1 os derechos humanos y 
con la di gnidad de los individuos, pues 

"en esta materia, no stempre va a ser 
posihle ni debe hacerse lo que se pueda 
h:.1cer~.!. 

Por otro lado, las manipulaciones 
"en los genes", implican la intervención 
directa en Ja. >Ccucncia natural de las 

bases que integran el genoma y en con­
secuencia son tanto en el plano ético, 
como en el derecho natural, inadmisi­
bles. 

El Consejo de Europa, ha proclama­
do como fundamemal, "el derecho de 
cada perwna" a su propio genoma, cual­
quier mutación, bien indirecw o direc­
tll, rlche 'er tomlmente prohibida, con 
la excepción de la que puede originar 
terapia genérica, en eJJo se siguen los 
principios comunes a otros criterios de 
la ciencia médica. 

ASPECTOS ÉTICOS DE LA 
INGENIERÍA GENÉTICA 

Ciertamente de lo que lievamos di·· 
cho, se plantea o puede plantearse di­
verso:; interrogantes que tienen mucho 
que ver con aspectos éticos de la in­
geniería genética o ingeniería de la 
vida. 

¿Tendrán <krccho>lo.s• individuos a 
determinar lo que pueda hacerse con 
sus genes o conlos genes .de .sus hijos, 
para prevenir o.tratar ciertas·cnfermc­
dade>? "·-

¿Tendrá el in dividuo derecho a cv i­
tar que se revele su propio genoma? .. <. 
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¿Ser<Í contrario a la (,t ica, obtener el 
mapa genético de una person~ sin que 
esta Jo aurorice con conocimiento de 
cam;a? 

¿Tiene el individuo derecho a cono­
cer (o negarse a COIIO\:er), las anomtali­
dades genéticas que podrían cau~a rle 

una enfermedad añox después'l 

¡,Quién garantizara !os principios de 
manipulación de las células gennin~­

lcs? 

Habrá que anunciar muchos concep­
tos y aspectos de la dignidad. los dere­
chos y los valores humanos; gcneticis­
tas. médicos. rnomlisras, filósofos, 
abogados, teólogos, políticns y la socie­
dad en geneml, debieran empezar a dia­
logar, sobre las consecuencias éticas y 

sociales de determinar el m~pa y .'l:­
cu.::ncias del genoma humano. 

E\•idememenre todos tienen nlgo que 
dedr. Habrá que ate!lerse a cienos prin­
cipios básicos: respetar la autonomía y 
la autode;erminación del indiYiduo; ha­
cer el bien sin dañru· y ascgumr 1~ jusra 
distribución de beneficio. 

El derecho del propio gcnol!l ~ y Sil 

inviolabilidad, tk ben ser respetados 
como un dfrecho frwdam<'llla! . como 
fue proclamado por el Consejo de Eu­
ropa en 1982. Es en esa Asamblea del 6 
de Febrero/1982, donde por primera '.'CZ 

se trataba de cst<~blcccr l:r legitimidad 
de la aplicación de las técnicas de ma­
nipulación genética a los seres hllllt~ -

El ln1orme final decía que: "las de­
cisiones humanas no debe ~usti tuir el 
libre juego de 1 <~ namrakd' y que "debe 
afi rmarse el derecho de todos a no ser 
manipulados gené ticamente". 

La quinta Conferencia de BIOETI­
CA, que presentó sus conclusiones a los 
Jefes de Estados de Paí~es más tlc.sa­
rro!lados, celebrada en Toromo en Ju­
nio/1988, destacaba entre otras las si­
guientes rccorn~m.laciones: 

- Que s~ precisa continuaren las in­
vestigaciones del gcnoma ht1mano y 
~vanees de conocimientos, garantizan· 
do lo; derechos de quienes estén suje­
tos a esas investigaciones. 

-Que no puede justificarse la mani­
pulación genética de las células gcnni­
nales, lo que tendría consecuencias gra­
\'es en d camhio de genomas fu turo~. 

La Conferencia señaló la necesidad 
de que el ptiblico y las perwnas más in­
fluyentes, estén b1en informados de la 
nueva dimana::ión de los conocimien­
tos y técnicas d~ carácter gwélieo, muy 
especialmente para evnar su utilización 
indebida. 

F..vidcntememe, la mejora garantía 
de la uti lización responsable de la inge­
nielía genética y sobre su prote..."ción, 
e~ una llJiinión pública hien infonnada.­
La genétic-a debería fonnar parte de la 
educación de todos. 

IMPLICACJONES QE LA 
INGENIERIA GENETICA 
EN EL TERRENO DE LOS 
TRASPLANTES 

S m duda que el gran avance obteni­
do en el desarrollo de los Tra.1plante.1 

en los últimos lJliince año~ . ha servido 
como catalizador en numerosos campos 
como la Inmunología b;ísi~~- Baclcrio­
lo~fa. Nefrología, 1-Jepatología, Cardio­
logía, Farmacología y otros. En cicrt2 
manera, los trasplantes han actuado 

\..t.•wv teun putltlt ut JhalLd -.;il ~J·ut~ai:.v-

llo de los últimos avances de la Medi­
cina. 

Una mirada hacia el posible fmuro 
de los próximm 15 aiios, nos hace pre­
sagiar grand~ cambios que muy bre­
vemente trataremos de analizar. 

En los pr6x imos 15 años, el gran 
desarrollo de la ingeniería genética y 
Otros avances, van a p~rmitir in.>crtar 
genes en las d lulas somáticas. espe­
ciahnente en médula ósea. Se podrá ac-

! .. ~ 



tuar insertando genes inmunoregulado­
res que puedan condicion:u una re;;­
puc.sta wnoddit al rech~7.o o a los tu­
mores. 

Será po~iblc realizar una mducción 
de ruspuesta inmune antes del traspl3n­
te con la posible introducción de célu­
las ·'adecuada;•· en el paciente. a través 
tic cierio; agemes como las prostaglan­
dinas E2, prostaciclina y/o stts amílo­
gm, o quiz:1s muy imponantcmente a 
través de agentes supresore> por tecno­
logía recomhinantc. 

En este mismo sentido, los anticucr­
pns munuclonales específicos para tra­
tar o anular células seleccionadas. se· 
r5n cada vez más desarrollados. 
También la prtpardción del injerto por 
reducción de los antígenos celulares, así 
como el tmtamicnto del receptor pre­
paníndolo parn el injerto. 

Por utro lado. d avance de la inge­
niería genética y el conocimiento del 
genoma humano, hará conu·oiar muchas 
afeccion~s hoy !lCI:('Sitadas de un trds· 
plante. 

Las investigad unes actualmente en 
curso sobre los aspectos más fundamen­
tales de la biología humana ''la bas~ gc· 
nética de la vida", presagian una nueva 
ern ciemfflca, quizás una revolución en 
la ,\-ledicina ele! siglo XX. 

que cabe csper:.¡r algún camino a través 
de los xenoínjertos. 

En los próximos 15 años. las pers­
pectivas de supen·ivencin se van a in­
crementar de una mancnt notmia, "hpe­
rando rea li zar unos 3.000-4.000 
trasplantes cardfacos/año. con superv i­
vencia actuarias en e l prima ·:iñO de 
aproximadamente el-95%. 

El trnsplante cardíaco permlinecer.i 
como técnica de elección a pesar del 
desarrollo del corazán artificial. Los 
rrasp lan les de hígado crecerán por el 
aumento de indicación y Sll superviven­
cia se situará próxima al 90%. El tras­
plante Je pánm;.% aunque crecení ·ha­
cia·los próximos ¡O años. posteriormen­
te disminuirá por la posibilidad de pre­
vención de la di~hetes por ingcni •~ría 

genética y el desarrollo de trasplante de 
isleta~ pancrcátic:t.~. en los próximos 8-
10 años. 

Sin duda que la ciencia de los "tras­
plantes''. contribuirá al desarrollo de 
notables cambios científico~ y sociales, 
al desarrollo de una Sociedad más sana 
y con mcjur calidad de vidR. 

Aproximadamente unas 14.000 ¡>er­
sunas necesit:u-ían untr<lsplante cardía­
co en EE. L'U. cJda ru1o. La máxima po­
sibilidad cstim8da de donantes, es 

alrededor de 2.000/aí\o, de los cuales 
unos 1.600 son adecuadamente utiliza­

Como todas las revoluciones. tienen dos. 
vcnt:tjas e inconvenientes que suscitan 
grandes espectativas y al mismo tiem­
po grandes temore~. 

Sin las biotecnologías. nunca hubié­
ramos conseguido los anticuerpos mo­
'noc.:lonalcs, la intcrleucina u olros fár­
macos secundarios que van abriendo 
nuevos caminos en la lucha contra el 
cáncer o en e! tratamiento dd rechaw. 

A la luz de los conocimientos actua­
les y de su estudio prospecti vo, cs. claro 
que existirá una insuficiencia de órga­
nos disponibles cuyo techo quizás se 
alcance en los pr6xirnus 3-4 añu~ de lo 

Incluso con una uriliz..<teiún muy ra­
cional de las posibilidades de donación, 
existe una marcada desproporción en­
tre I:!S necesid2dcs y la oferta de 6rga­
nus pam salvar vidas. 

Muchos Centros ele Trasplante, repor­
tan cifras muy altas de mortalidad ·en 
paciente en Lista de Espera de u n Tras­
plante Cardíaco, cuya supervivencia ac­
tual en el primer año de vida,·se ;aproxi­
ma al 90% cuando son intervenidos~ 

Esta.~ considcr<U:iones iniciales ha­
cen concebir la necesidad de desarro-



llar otras alternativas posibles en el te­
rreno de los trasplaJl ies, entn: los cua­
les se encuentra fundamentalmente dos 
vías: 

a) desarrollo del corazón artificial. 

b ) el de los xcnoinjertos o utiliza· 
ción de órganos de especies an imale~ 

filoge~lélicamcntc afines. 

C iertamente, razones técnicas, cti­
cas, etc., han contribuido a que este. 
campo Ita ya re e ibido poca atención, in­
cluso recientemente. 

Desde el reconocimiento de n:chazo 
como fenómeno inn1unológico por Me­
dawar y colb. en la décad8 de los 50, la 
supcn-ivcncia del injerto ha sido condi­
cionada a la homogeneidad genética en­
tre el donante y el receptor. Cuanto más 
heterólogo sea el rcr:eptor en relación Rl 
donante, mayor se-rá la respuesta adver­
sa y con ello, menor supervivencia. 

En el caso del Xenotrasplante. en 
que uno se mueve hacia abajo en la dis­
pa ridad de la escala fi logenéli~a. el fe ­
nómeno del rechazo llega a ser de tal 
escala que la reacción hiperagudu, pue­
de llegar en minutos I ra~ d trasplante. 

Han existido experi~ncia.l clínicas y 
pioneras como las reponadas por 
Reemtsma y colb. (1 964) )' Starzl en 
(1 964), utilizando riñon~s de chimpan­
cés o baboones para pacientes humanos. 

En el campo del Tmsplante Cardía­
co, son ut: ut:stat:ar • ~s cx¡xn<:nt:lhli ú\.: 

H. Jardy en 1964, como el primer caso 
de xenoinjerto cardíaco en un hombre 
de 68 ai"ios en shock cardiogénico, o las 
de D. Cooley ( 1968) y C. Bamllftlt!ti li­
zando respectivamente un corazón de 
oveja o chimpancés como "puente" a 
un trasplan te de cornún Jnummo. 

Más recientemente tenemos la expe­
riencia de Bayley y colb. (1985), trns­
pl antando un corazón de baboon en un 
neonato con card iopatía terminal 
"BABY FAE", la cual sobrevivió 21 días. 

Ciertamente aunque en todos los 
c~sos, los resultados no fueron favora­
hle5, no cabe duda que se han contri­
buido notablemente a abrir un camino 
y una posible esperanza en la posibili­
dad de poderconrribuir a paliar e;;e dra­
mMico factor Jimitante, la falla de dis­
ponibil idad adecuada de órganos 
v1tnles. 

Los Xt:noinjeitos pueden ser una al­
ternativa ímponante, al menos como 
situación puente, hasta que un órgano 
humano esté di>punibk , muy especial­
menre en el campo de los trasplantes de 
las primeras semanas o meses de VIda. 

En el momento actual, se disponen 
de pocos conocimientos cicntífiws 
acerca de la respuesta inmune de los 
humanos hacia tej idos de otras especies. 
a pesar de ello los estudios realizados. 
pcnniten asumir que el chimpancés pue­
de sala especie indicada para investi­
gaciones en los humanos. 

En el futuro, ln manipulación gené­
tica plll"a conseguir especies favorables 
(grupo sanguíneo '"O" y una HLA espe­
cílico), podría apormr un caminn impor­
tante. 

TRASPLANTE ¿INDIVI­
DUA LIDAD EN LA PLU­
RALIDAD? 

Como vefamo~ antes, la posibilidad 
de hacer convivir en un mismo indivi­
duo diversos órganos con dotación ge­
uclll.::a or,oluu, i\J yuc •lamUl>amos 'ttuf­

merismo terapéutico". es cJda va más 
frecuente. 

L~ posibilidad de trdsplantar muy 
diversos órganos a un mismo individuo. 
es hoy una realidad cientítica. 

¿EstaJnos asistiendo a la ;<creación .. 
de un nuevo individuo! ¿Es po'ible la 
indi1'idualidad en la pluralidad? 

Recuerdo aquella anécdota y célebre 
dist,usión entre Platón y Aristótales, 

. 
•{ 



;;mmuu ueb~tfan la ubkación del ~ lma 

humana. Platón deda que existían do.> 
almas: un '·alma imnortal" (localizada 
por -:1 en la sus111ncia gris del cerebro) y 
un "alma mortal" (locah7.ada en el com­

zónj. 

Arisrótales, que intervenía viva­
mente en la discusión, SCJ IICnciab~ : 

que ''alma nu hay más que una, y pues­
;o que e! cerebro está frío, no puede 
dar vida , "el ahn:1" , "los sentimien­
tos". "el amor": se localizan en el co­
razón. 

El corazón a Jo largo de la histori~ . 

ha armstmÜ(> una ~ran carga emocio­
nal y simbológica. Desde las más anti­
guas civili7.aciones, el cnrazón sin duda 
ha representado cuanto de más noble 
tiene el ser humano, ya los antiguos 
egipcios, cuando un hombre moría. su 
corazón era pesado en una balanza con 
las plumas de un avemuz. ~i é~te no 
era pe~arlo , inrl icaha un hombre vacío, 
un hombr.: sin amor. del que no valía 
la pena conservar (embalsamar) su 
cuerpo. 

Cuando trasplantamos un corazón o 
pulmonc~ . hígado, riñones ¿estamos 
cre~Jldo un individuo nuevo? 

Ciertamente hab \¡mdo con rigor 
cienrífico, no podemos hablar de rm 
lltif.I'O indil' idt~ o. ya q11c la base de la 
indi vidualidad está en su carga gené­
tica, si n dtlda que en el terreno de las 
id~as y en el aspecto psicológico, es­
tamos ame un nuevo individuo, con 
uua nuera vida, que como dice Fran­
cisco Umbral en 11n bello artículo so­
bre las donacione-S de órganos: "nace 
de esa hermosa oosibilidad de inter­
c'a·•nbíaN;c cntn: ~ i vv~ y muerto~ o en­
tre vivos y vivos", podemos hablar de 
"ese nuevo organismo" que es toda la 
humanidaél, que somo> todos los hom­
bres ymujeres. Ya Quevedo. citándo­
nos a un ciego que ll evaba a hombros 
a un cojo. decía: "se remiendan las 
piernas con los ojos" . 

Ahora. "se remienda la vida con la 
vida'', "la vida con la muerte". ·'ta mue.r­
tc con la vida" y cada vez salen mejor 
esos delicadísi.nos remicudos. Cit:rrx­
mcntc. la ide:1 de la comunión entre 
sexo~ y rnL'I$, mue11os y ''ivos, antiguo:; 
y modemos. no es sólo f>Oé t it·~. sino 
cic:n:if!cs. 

Es grandi<)SO, que en esa metáfo­
ra, ... los muaw> prolonguen sus ojos 
en ia mtrada del vivo, y un co razón 
joven truncado por los designi os de 
ia •:ida. sig~ latiendo. amando ... ' ·>in­
tiendo primnveras" por muchos año~. 

como ~n el cantar de ese bello poe­
ma, que hace unos :'liíos e 1 poc1 a Car­
los Ri vt~r a, tuvo el cariño de esc ribir 
y dedicarme: 

LOS PAJAROS EXTRAÑOS 

Al despertar, sintió la Pnmavera 
naciéndo!e lihtlulas y un campo 
floreciente nublárlí!olc los ojos 
y la polini7.ada sensación serenfs ima 
de s·.' r libado por ignojos ahejures. 

!~1tió su corazón 
como el mar, cu~11dn !a., ol as cant un 
en el azul de Mayo. 

Las cenizal de sus manos 
5e abrieron a las llamas 
de las rosas de! fuego inextinguible 
de su lejana juventud 
sabía que en su cuerpo 
anidaban Jos pájaros extraños 
de un paraíso ya imposible 
y lloró por la luz 
venida de la muerte 
y lloró por los ojos de quien ya no 
vería la luz de la maiiann. 

En su maravilloso corazón sin fron-
te ras 

se concibió ia vid~ 
y cuentan que los pájaros extranos 
cantaron en sus siene-s 
y que su cmazón sostuvo a<:ul 
el peso del otoño. 
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